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Hetmoso 
: en el 

cuadro del oxiinio pintor manchcíio Carlos Víizqiiez, que reyaló á la Diputación Provincial de Giudí 
año 1901, dC!ñpu4;s de premiado con seyunda medalla en la Exposición Universal de París , en el g r 

Certamen de las Ciencias v las Artes. 

Ciudad Real 
an 



CARNERO RAZA SHROPSHIKE 
propietlücl ílc l<) c a s a íkí los S r e s . IVM. COOI'EK v 

SOHKINOS. l i c r l í h a m s t c d (Iníilalnrra) 

La fi¡it.i!i!(l (to esta i'aza tío canioi'o es do |tfnilncfión 
do cariiü fina y sabi'oíía, qnti por ti'M-niino HHMÍÍO pesan ¡i 
los ti'íis días do nacer de 4 á 5 kílotirainos. 

Dadas las (íondicioneR de la iM/.a di» [ríndi'i'ii:^ tie mios-
tra R(^tíión, su (•i'nzaniifiitn (.-(ni i'l Hlinipsliire. nos dacía 
un rosultado innicjtH'ald!', así en su pi'ndnfffrióri de lanas 
y carnes, comu en sn exquisila sabrusidad, ¡ineslo que 
las haría incompanddes, liariúnduse e(idii-¡at.ile i'u nnes-
tros mercados. 

Diri<íÍrso al Gorento do la easa Sres. WM. COOPER y 
SOBRINOS íMi Ciudad Real, Calatrava, 20 -Denieiri., ¡Sáñ-
cll(!Z. 
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CaSA COllffl'̂  
lí'^T- í 

INSTAbACiON 
de la rasn dn las Sros. WM. COOPEK v SOBRINOS 
de 15orkIianisted (Innlatorra), durante el Concur­
so Kooi'HUil celotn ada oii Crtidíid Kcal el 21 de 

SeplieiiilHMí de í91! . 

Esta fas;i fué p['(>'!iiada ni td ("uTieni'se Ajj:i'ii-Pecua-
idii aiiirs (•itad", ciiH LI!:I:PO Diplomas de Honor, y nirve las 
primeras malerias para aiunin.s y ins aliónos enmpli-tos 
para toda clasií do eullivos y leri-enos, run la i;aranlía 
del análisis praplicadn pur d Lalioral^'i-in d'̂  la Msiuida 
l'i'áftiea lie AírriruHnra l!i'j,ional de Ciudad ííe;d, m 
16 dii Novieiiilire de 1!)¡!;'•\piilÍéndose pur la nnsnia 
certiticadij do l.a fecha indicada, que acj-.'ilji.a que d Su-
pcrrosfa'n de Cal c^iniionn una proporción de ác-iilo fus-
l'órii'd s(did)!e ai agua do 19'G0 pni' 10 !. 

Diri.Ljirs.' al Gerente do la casa Sres. WM. COOPER V 50-
KRiKOSen Ci.i '.A I I!cal, Calatrava, íd-OrincirioSáneiiez. 

J 

TORO RASA DÜRHAM 
propiedad de la casa de los Sres. \VM. COOPKK 

V SOBRINOS. BerlíhamsUiíI. (Iiiíilaterra) 
Esta clase do Toro, i-aza D U R K A M , i-cvda pni-

sus caract(.''ro.s zootécnicos, la mayor aptitud ]iara el ce­
bo, pues su voi'aeidad, nada deli(íada en la olecidún do 
los aÜineidóB, nos viene á <ieninstrar ser la i'aza más 
precoz ihd ganado vacuno, lleij;ando á obtenoi'so ejem­
plares hasta (le l.OÜO kiloíiranios de peso. 

Su cruzamiento con las razas de nuestras produccio­
nes, nos sorvii'ian i)ara su iiicjofaniienlo, y por ¡auto, 
la obtoneiüii de mayores rendimientos lucrativos en id 
morcado Esjiañol. 

Dirigh'se al Gurento de la casa Sn.-s. Wm. Cooper y So­
brinos on Ciudad Real, Calatrava, 20—DiNuctrio Sñu-
elicz. 

OBRAS ADMINlSTRy\TIVAS 

^ ^ ^ ^ ^ ^ Y DE LEGISLACIÓN 

Últimas ediciones en rústic í̂ y cncLia-
dernadas, de cuanto se publica por los 
más competentes autores. 
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TELEF. NUM. 20 

VIDA MflNeHEGH 
REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 

<^ - ^ <^ « " í f - <8> «ít-

(JfíIlllKSI'llNílKSriA 

ENr,.IQUE VB1\FJVJ 
í ':i l i¡ll ltTi)^, 4 

-v- ' v , '-.V V-

DE NUESTRO 
TIEMPO 

A míinc^ra di'! 
^ * pról(i(i<>: 

Desde iiue nuestro aiiiijío, 
I fuiuUidor de VIDA MAN-

ünos de vienti'j; IKJS pruponeiiios \'encer denlru de casa las paletas maravillosas 
á los iiulifereiites, :iiiiic|ue éslus no sean de Vázquez y Andrade, artistas consa-
tüllones ni inenus malandrines, ñs núes- grados; las plumas de los admirables 
íro deseo que se aunen los espíritus de prosistas López de Maro, ÍJ(3mez-Lo-
buena voluntad, hoy en divorcio, y que bo, García Valiente, Ramírez de A r e ­
las enei'gias, aliora malotíradas, se su- llano, Subirá, f-eruáudez (^.onde, Mora-

Eb PRÍNCIPE DE LAS LETRAS 

CHtriGA, concibió la idea que hoy motiva men para cuanto sea de algún provecho, les Ruíz, Sastre Moreno, Laíuente, Gon-
estas líneas, ni hemos dado rejioso al Eso es todo, y con ello creemos tener zález Hernández, Pranco. M. Alcázar, 

asegurado el triunfo. Zazo y otros cuyos nondires huyen de 
FJI la Mancha, como en Aragón, co- la memoi-ia; y para cantar totias esas 

mo en el país Cántabro, como en Ca- y otras cosas las liras de los ÍTispií'ados 
tahn'ia—poi" citar algunos ejemplos— vates Baireda, Heras, José A. Luengo, 

Camacho Beneylez, Serra, y algu­
nos mas. 1-os unos purque han na­
cido en tierras del Quijoie, los 
litros p o r q u e e n este viejo solar 
hallaron la hospitalidad que bus­
caban y luego las afecciones que 
ambicionó su alma, todos colabo-
rai'án con nosou'os. De la cultura 
regional, del pi'ogreso de'iuiesíras 
iiuiustrias, de la riqueza tiel suelo 
y el subsuelo buena muestra darán 
en sus escritos, pues á ello han de 
ser inviíad'ís por nuestra cuenta, 
toda la lucida pléyade de ingenie­
ros, médicos, cí-.tedráticos y abo­
gados tjue en las provincias nian-
chegas, y aún en nuestra capital, 
con iiecbos más que con palabras 
nos dicen á diario de su actividad 
y de su inteligencia. Abiertas esta­
rán para todos, de par en par, las 
puertas de VIDA MANCHEGA. 

Luego falta, en conclusión, el 
suceso diario, la nota de acluali-
dad, la información gráfica, en 
cuya labor pueden halhir acomo­
dado, píWíi ello ofrecemos amplios 
horizontes, foU)graf(is v dibujan­
tes—pi'ofesionales y anuiteiirs—, 
unas veces aguzando su ingenio, 
otras su habilidad, siempre labo­
rando en pro de esta empresa que 
nos proponeiuos, que ha de ser 
de todos porque será por la Man 
cha y para la Mancha. 

Tiempo y espacio necesitare­
mos, para llevar á cabo todos esos 
propósitos. Empero mucho puede 

existen elementos más que suíJcieutes la voluntad, y si ésta va hermanada á la 

entendimiento ni concedido tregua á la 
voluntad. Vivo halló en nosotros el en­
tusiasmo, cuando á grandes rasgos nos 
expuso sus buenos propósitos; pero no 
ha faltado después quien preten-
diei-a enliviarlo con el sutil pulve­
rizador de la duda, semilla de! 
desalíenlo, casi siempre, y siempre 
madre del pesiiuismo. En los oí­
dos nuestros han llovido los con­
sejos desinteresados y las adver­
tencias p i a d o s a s ; estamos poi' 
creer que alguien nos ha tenido 
por locos, (t por mal avenidos con 
nuestro insignificante cauílal. 

Si fuese cosa de aventui'a, en 
los tiempos actuales claro es que 
habría en tai empeño pobreza de 
cntentlimieido, y allá se andaría 
de salud nuestro juicio con el del 
sublime loco, cuyas andnn.zas no-̂  
describe Cervanies en su ohr.a 
niaVavillosa. Pem no. De la mal;i 
ventura LIC! caballei'o algo hemos 
aprendido: alguna cosa nos ense­
ñaron, también, los refranes de! 
buen Sancho, no i;-inlo que nos 
haya hecho semejantes, lo necesa­
rio, y de ahí iio pasa, para que se 
nos alcance cuántos son, y de qué 
calidad, los tlescalabros c]ue sufrie­
ra su amo y señoi", nuesU'o nuiy 
amado Don Quijote. Y n()lese,— 
en ello tenemos interés—, que con 
IOLÍO lo dicho no hemos venido á 
rechazar los tales consejos ni tam­
poco las tales advertencias; esi;i-
mós horros de vanidad y orgullo. 
Enseñar al que no sabe es obra 
de caridad; s ien el propósito de 
los extraños hubo esa inteucicin, 
ciento por uno devolveremos nos­
otros. 

Keírato ÍÍ pSuma dei inmortal escritor. 
rorj el que inniiduranios la 

s e c c i ó n de "Nuestros Escr i tores v Artistas., 

No salimos á proseguir las hazañas para llevar á cabo cosa de utilidad, que inteligencia él camino es llano, la mar-
del sublime loco. Aunque por la senda denuncie á los extraños nuestro carác- cha fácil, el final del viaje... ¡que más da 
que él trazara enderecemos nuestros pa- ler, nuestra capacidad, el alma regional, esté cercad esté lejos, si nuevos pere-
süS, otra ha de ser nuestra misión. Que- por la cual se diferencian unos países de griuos proseguirán explorando el más 
remos que se recuerde el pasado, nos otros, con el sello peculiar, uriginalísí- allá, siempre i n c a n s a b l e s , fecundos 
proponemos dejar huellas del presente,y mo de las razas. Para dar vida á las eos- siempre! 
para lo huuro hemos trazado un plan. La lumbres, tradicionales s i en ello pone- El primer paso lo hemos dado nos-
empresa, como veis, es de ctierdos, tie nios empeño, y de igual manera para otros. Vamos á recorrer el camino glo-
soñadores quizás, pero en ningiin caso dar fama ai paisaje,—que no , es tan de rioso que hollaran los cascos de Roci-
de locos. Venimos á luchar con la ¡dio- despreciar como los ignorantes ó los nante, y así recordaremos la historia del 
sincrasia de la raza, que no con los mo- pobres de corazón aseguran—, tenemos pasado, y de esta manera haremos que 



eviva la tradición. ¿No es triste cosa, 
que la pátina del tiempo destruya lo que 
debe vivir? Haya voluntad, pidamos que 
nos acompañe la entereza de ánimo que 
en empresas semejantes se hace precisa. 
Y si alguien grita en nuestro camino, 

imaginemos la esterilidad de un silbido 
en la meseta castellana,—la de la tierra 
parda, seca, grietosa, sin vegetación ni 
alma viviente—perdido en el silencio del 
infinito. VIDA MANcuriOA ha de ser nues­
tra bandera, y debe tremolar, tremolará 
sin duda, á los cuatro vientos, en tanto 
que se nos escuche y atienda. Kn ella 
hemos puesto nuestros entusiasmos; es­
tamos dispuestos á sacrificarla alma y 
vida, corazón y cerebro. 

¿Quijotes? Tal ve?.. Pero locos no. Un 
poco románticos, si acaso. También un 
tantico filósofos. Entendemos las cosas 
de la vida á nuestra manera,' y, según 
las vemos buenas se nos antojan. Lo 
difícil está en saber aprovecharlas, y de 
eso se trata. La melancolía del enfermo 
—nos han dicho—, puede trocarse en 
regocijo si alguien le hace abrigar la 
espei'anza de que curará pronto; ó si 
un espíritu superior lleva al suyo el 
convencimiento de que más allá está la 
paz. Por la gloria puede surgir un hé­
roe—afirma líurguete—, del yo interno 
del individuo á quien suponíamos más 
cobarde. Todas las doctrinas—hace 
constar un pensador—tieneíi sus márti­
res, por el hecho de que todas tuvieron 
sus creyentes. Nuestro muy amado Don 
Quijote—, observamos nosotros—, el 
más hidalgo, el más valeroso, el más 
desinteresado caballero que vieron los 
siglos, quizás habría sentido tivieza en 
su biazo, frío en su corazón y sere­
nidad en su juicio, si ya metido en el 
trance de alguna de sus aventuras la 
imagen de su simpar f^ulcinea se hu­
biera desvanecido en su cerebro. Pues 
así nosotros, experimentados en la mala 
ventura de Alonso Quijano, cuerdos y 
muy cuerdos nos enfrascamos e n la 
empresa enunciada, pues tos nuestros 
amores en la tierruca; y poco hemos 
de poder ó bien pronto cantaremos vic­
toria. ¿Nos negará el lector su concur­
so? He aquí la incógnita Iras de laque 
hemos de marchar, discurriendo por 
el camino que vaya trazando VIDA MAN-

CHEOA. 

Y sin más que cumplir con los deberes 
de cortesanía, muy del caso en la tierra 
hidalga, pasemos á cosa mayor. Ancha 
es Castilla, y no ha de faltarnos un rin-
concico donde observar las cosas de la 
vida, ni en la vida cosas que merezcan 
un comentario. A esto, y no más, nos 
compromete el fundador de VIDA MAN-
CHEOA. Dios ponga acierto en lo que 
hayamos de decir, como nosotros pusi­
mos alma y vida, y recta intención, en 
todo lo que llevamos dicho. 

AViCEO. 

ilaclnlo Benavenle. 

» . . . « . ^ | V I D A M A N C H E . G A | > " — 

SHAKESPEARE 
Y BENAVENTE 
¡Magno y cordial tributo el que nues­

tro gran hombre de letras rinde á Sha­
kespeare con ti-aducirle! 

Para escudriñar en el alma del gigan­
te de Stratford, 
entender la uni­
versalidad por­
tentosa de su 
genio y trasla­
dar al idioma 
deCastilla el te­
soro incompa-
rabledesussen-
teucias, ¿quién 
como el autor 
de ¿os intere­
ses creados? 

Difícil, acaso 
imposible, sería 
dar con alguien 
mejor acondi­

cionado que Benavente para triunf.ir en 
la temeraria empresa. 

El menos versado en achaques de tea­
tro, sabe cuánto se han difundido en to­
dos los países las creaciones del po eta 
extranjero que murió el mismo día que 
Cervantes. Siglos llevan Homlet y Ma-
cbeth, Ótelo y El mercjcler de Venecia, 
vertiendo fuerte semilla de meditaciones 
en los entendimientos más cultivados;y 
ha sido infecundo anhelo de muchos es­
critores, el de propagar las obras del su­
blime inglés COT] traducciones y comen­
tarios fer\'orosos casi siempre, rara vez 
capaces de reflejar como un espejo in­
maculado el alma del grande hombre. 

• No es traducir trocar palabras—di­
ce un prosista egregio-. De serlo, bas­
taría para ser traductor regular conoci­
miento de dos lenguas: aquélla en que 
lo escrito está, y la otra en que quiere 
ponerse, junto con la ayuda del diccio­
nario que á entrambas las compara y 
aparea. Traduciríase con estoy á ley la 
prosa didáctica y alguna otra prosa doc­
trinal ó narrativa, de ningún modo la 
Poesía>.¿Y dónde la Poesía, desde el idi­
lio á la tragedia, fraternizará con la obra 
del filósofo como en el teatro de Sha­
kespeare? 

De ahí el no igualado predicamento 
de que Shakespeare goza entre la inte­
lectualidad de todas las naciones; de ahí 
que su fama, lejos de menguar, sea cada 
vez más mundial, más resplandeciente y 
sólida. Mientras Corneille y Racine (por 
no citar españoles) logran hastiarnos 
apenas repetimos la lectura de sus pro­
ducciones, en las cuales la brillante al-
algarabía de la versificación es con fre­
cuencia vano disimulo de la escasez de 
conceptos, Shakespeare nos atrae con 
mágico poderío; nos conduce á estudiar­
le poco á poco, á gustarle con creciente 
arrobo, hasta quedar necesitados de leer­

le con frecuencia suma, porque sabemos 
que en él nos espera un confidente y un 
consejero. 

Pudo algún varón famoso combatir al 
dramático inglés, más ello no extingue 
la aureola de Shakespeare. También los 
artistas excelsos tienen curiosas debili­
dades y gustan no poco de manifestar 
su desacuerdo con los juicios refrenda­
dos por varias generaciones y razas dis­
tintas. No hablemos de aquellos prontos 
á censurar lo que les sirvió de mina. 

Ofrecer una versiiín del teatro de Sha­
kespeare, hoy, cuando tantas circulan en 
todas las lenguas, cuando los tomos de 
crítica sobre el mismo ascienden á mi­
les, tarea es que en España sólo Jacinto 
Benavente puede acometer con probabi­
lidades de éxito venturoso. 

Fiastara el dominio de los idiomas in­
glés y castellano y entonces el trabajo 
habría de presentarse menos rudo. No 
abundan entre nosotros los buenos co­
nocedores del ¡nglés~y menos del inglés 
shakespiriano—pero ni el poseerá la per­
fección uno y otro lenguaje, basta para 
salir bien librado en tan |árduo empeño. 

Todavía más necesario que el caudal 
filológico, es la perspicacia del intérpre­
te de ideas; la compenetración de espí­
ritu entre el autor original y el que tra­
duce. ¿Y no es Jacinto Benavente nues­
tro dramaturgo más parecido á Shakes­
peare? Fuera de El Abuelo, ¿Wáy en el 
teatro español algo de tan clara estirpe 
shakespirlana como la de varias obras 
de Benavente? 

La traducción con que ahora nos re­
gala este admirable autor es la de El 
Rey Lear. 

No caeré yo en la manía de poner la 
inmortal obra más arriba ni por bajo de 
sus hermanas más gloriosas. Tanto co­
mo las desgarradoras incertidumbres del 
príncipe dinamarqués, nos mueven á 
sentir y pensar los lamentos del viejo 
rey herido por la ingratitud ó la bárbara 
pasión del moro veneciano. 

En este artículo se trata sólo de anun­
ciar un acontecimiento literario y de 
aplaudir sin reservas á un traductor exi­
mio, gracias al cual, Shakespeare podrá 
ser hondamente gustado por los espa­
ñoles, sepan ó nó la lengua britana. 

¿Será preciso añadir que Benavente 
ha puesto en la penosa labor su talento 
privilegiado, su ingénito buen gusto y 
un amor y respeto filiales hacia el coloso? 

Bien merece tan profundo homenaje 
quien tan grande fué hasta en su despre­
cio de la fama postuma y ansió el olvi­
do y llegó á decir: 
"Nonlongermournforme when !dead„ 

(No lloréis mucho por mi cuando me 
muera). 

...Y justo es también que los doctos 
aprecien en todo su valor esta nueva y 
formidable victoria del genialísimo Be­
navente. 

LUIS BARREDA. 



•<| VIDA M A N C H C G A b -

TIERRA bbANA 
L A S N O R I A S 

CANCIÓN 
Canta el agua en las noi'ias su canción 

umbría; anda por los surcos el poema 
de las linfas corrientes, y se esponja el 
regadío de la honda frescura. Todo vive 
en plenitud bajo el girar y el gemir de 
las norias, en la obsesionante locura in­
finita de los canjilones que bajan por la 
sombra de los pozos en busca del agua 
y suben á la luz vertiendo y trasmanan-
do frescura de hontanal." 

¡iítnnor de agua que eres sombra, 
mansedumbre y fecundidad: bien llega­
do seas á nuestros oídos, en mansos 
dones te conviertas sobre los regatos de 
ia germinación, ya que eres, también, 
cantinela que traes el sueño á nuestro 
cansancio! 

¡ F:n qué vida, por dolorosa que sea, 
no hay una risa? ¡fin qué albero estéril 
no brota un día una planta? ¿No hemos 
visto abrirse iridescentes floraciones en 
las oscuras lamas de los pantanos! 

De igual modo las pobres llanuras 
tienen hoy placer bebiendo el agua uui-
sical que viene por los caños y que apa­
ga el fuego de su polvo, desperezándose 
en regurgitaciones al amor del rosario 
buceante de los arcaduces que vierten 
el agua. 

Amanece. Tanto vale decir nacimien­
to, lejanos gritos de las aves, cantar de 
camino, brisa de ribera, pureza de cielo, 
manantial de luz sobre las vegetaciones 
que recibieron la gracia del agua. 

La llanura está perdida en la lejanía, ro­
ta por los tablares de las huerlas y asom­
brada bajo los árboles, escuchando en los 
acueductos un tierno elogio de fontana. 

Y en medio de los herbazales se alzan 
oscuros, como senos fecundos, como 
oasis minúsculos, los andenes de las 
norias cuyos artificios ruedan al paso de 
las muías viejas. 

En derredor de los pozos hay una 
conglomeración de cosas tiernas y som­
brosas: Los olmos que suenan al borde 
de los andenes; los saúcos que hacen 
umbránculos sobre el trigal; el perro 
que duerme en el recuesto de la noria, y 
el agua de las albercas en la que flota 
Un cangilón y se esponjan las tomizas y 
corren los insectos y se lavan los frutos 
á la hora crepuscular. 

Y al caer de la luz rima el dulce cho­
rro de la noria con el silbo de un sapo. 

Suenan las pequeñas frondas de las 
acacias al borde de las norias, sobre los 
lavaderos espumosos de jabón; humea 
el hogar hecho entre guijas para cocer 
el condumio; duermen entre aneas las 
hoyas de hortalizas al abrigano de los 
vientos; pacen los recentales; campani­
llea la yunta bajo la sombra, y se oye el 
paso lento, adormido de la muía que 
tira de la palanca rechinante. 

Todo abrigo, dulzura, caridad y des­
canso. 

Las norias son las fuentes en donde 
bebe la tierra juventud; senos de opti­
mismo; cuencos de sombra; angosturas 
de donde brota la sangre de los llanos; 
manantiales de artificio que vienen délos 
caudales soterrados de! agua para disol­
ver las rutilantes lacras de las llanuras; 
ruedas sin fin que besan e! charco de 
los pozos y vierten risa de cristales tras 
el tembloroso guardavicTito. 

Las norias son el pan de ios pobres; 
surtidores líricos de optimismo; corazo-
nesquesangran una clara linfa dealegría. 

¡Agua mansa que en donde pones tu 
poesía dejas siembra de vida; atanor que 
llevas la salud en tu arteria de frescura; 
canalizo que abres tu lecho al paso de 
las linfas; arroyuelo que llevas suavida­
des fecundas; reguera que humedeces el 
terrón pajizo; fontanas, ríos, torrenteras, 
mar lejano; agua fría; agua que pareces 
una condensación de trasparencia, licua­
ción de nube, fusión de sutiles cristales; 
agua hermana y salutífera: en tí está la 
plenitud de un sueño gestatorio; la rea­
lización de toda alta ansiedad; el com­
plemento armónico de toda vida! 

¡Agua piadosa que bautizas los cam­
pos; que vuelas en el aire y corres bajo 
las capas de la tierra; que eres apacible 
y violenta; que estás llena de quietud y 
de locura; que eres humilde y domina­
dora que estás llena de flexibilidad y de 
salvajisnuj: te beberemos hoy en el cho-
rrodelas norias; queremos hoy sumergir 
la lumbre de nuestros labios en la randa 
líquida de una reguera; ablucionarnos 
hoy en tu frescura; enjugarnos el sudor 
del camino, apagando el calor de las lla­
nuras en busca de un sueño vernal! 

Cantan los grillos; treman los alacra­
nes en rápidas crepitaciones; silban las 
cornejas y los sapos en un aire que suena 
sedeño por entre el trigal, y el sol estalla 
sobre un monte en una nube purpúrea. 

Toda la sombra viene á remansarse 
junto á los pozos, bajo á los árboles 
pensativos, á la vera umbría de las no­
rias y las aguas. 

Y todo: sombra, campo, agua y fron­
da sabe hacerse música y caricia en la 
hondura de nuestro corazón, en el arti­
ficio de la noria y tras la huella de la 
pobre muía vieja. 

¡Salve, agua sagrada, el más alto bien, 
la más pura gracia déla tierra! 

Acoge, en elogio á tu humilde gran­
deza, el sueño que nos suscitas á la hora 
religiosa del morir la tarde; que vale tan­
to hoy como decir ofrenda y oración. 

Toda la piedad de la llanura brota en 
un suspiro vernal de la parda entraña 
del crepúsculo. 

Y las norias rechinan y el agua can­
ta tras el paro de ensueño de las muías 
cansadas. 

ARTURO GÓMEZ-LOBO. 

DE ARTE 
Eb ESCUbTOK JLJblO-ANTONIO 
Recio de cuerpo, íntegro de espíritu, 

es Julio Antonio como debieron ser los 
artistas que poblaban la Italia durante 
aquel glorioso renacimiento. 

Mucho más grande que todos los 
aplaudidos escultores de hace muchos 
años, uno de los mejores de toda nues­
tra juventud que modela y esculpe, es 
este chicuelo francote, un tanto rudo, 
que á solas con su arte soñando en un 
florecimiento, supo producir obras que 
son símbolos, obras llenas de espíritu, 
y de intención, y de serenidad. 

¿No habéis visto su arte? No expuso 
casi nunca al público, si no fué al pú­
blico que no lo es, porque esa minoría 
que sabe sentir firme notiene nombre en 
su aislamiento y en su soledad. 

Orgulloso para confundirse con los 
artistas de exposición antes de que las 
gentes sepan seleccionar y escoger con 
conocimiento de causa, como el gran 
Leonardo hizo arte para su gran perso­
na, sintiendo palpitar su obra bajo sus 
dedos de gigante que buscaban el ner­
vio, mientras sus ojos miraban en los 
ojos de sus estatuas el alma que le ani­
maba vivificándolas. 

Julio Antonio es á España lo que á 
Italia fueron en su tiempo Venochio y el 
Donatello, no siendo tan grande como 
ellos fueron aisladamente, porque eran 
otros tiempos aquellos, era mejor trata­
do el arte y más admirada su grandeza. 

Como aquellos sus nobles abuelos 
llevará á los mármoles y á los bronces 
el alma de su época, y á las estatuas de 
los Malatesta y los Colleoni, célebres 
guerreros, y señores de alcurnia y bla­
són, y á los bustos de los condoltieros, 
que llevan en sus ojos la codicia, y á las 
obras simhóhcas de aquel entonces, 
opone Julio Antonio su monumento á 
Rafael el Dios de la torería andante, y 
el del hombre de la Mancha, admirable 
misterio de nuestra psicología nacional 
haciendo simbólico lo que otroshicieron 
descriptivo. 

A él le está reservado la construcción 
de nuestro monumento nacional, monu­
mento que será una síntesis de nuestra 
psicología, sin abigarramientos, con la 
seriedad de una pirámide, de una esfin­
ge, ó de un fuste de columna clásica. 

Monumento en que todo ha de ser 
espíritu, y en que el cuerpo ha de estar 
como soterrado, como en sombra, en el 
que sólo habrá una gran figura que mar­
ca un elegante tiempo de toreo, y una 
cabeza sarmentosa, todo nervios, que ten­
drá unos ojillos encantadores que como 
una interrogación mirarán la línea senci­
lla del horizonte de nuestras tierras lla­
nas, de nuestras tierras déla Mancha, que 
son lugares de veneración y de poema. 

GABRIEL GARCÍA MAROTO 



POR LA REGIÓN 
bOS CASTlbUOS 

Nu hay pueblo que deje de envane­
cerse volviendo la visti á su pasado, f.n 
las brumosas lejanías de los tiempos 
idos, se envuelven hechos que sou como 
ia demostración de un máximo esfuerzo, 
de una superior energía de cuyas facul­
tades creemos carecer en lo presente y 
vislumbramos nos han de faltar en lo 
pretcrito. 1:1 pasado es realidad, es en­
señanza porque se trata de hechos con 
sumados. f:n lo presente, no tenemos 
seguridad por que obramos con incons­
ciencia, no sabemos la transcendencia 
de nuestra obra. Y de lo pretérito no 
hablemos, todo lo porvenir es una in­
cógnita, una nebulosa, que no sabemos 
si ha de cristalizar, si ha de tomar vi­
da, forma, idea de algo. 

Miramos siempre con gusto al pasa­
do porque en él están los principios de 
nuestro orig en, porque en él estudiamos 
la evolución d'̂ ' las razas, de las socieda­
des, de las costumbres y de las leyes. 
Para esas miridis retrospectivas tene­
mos la historia, es verdad, pero ese libro 
de oro cuenta con auxiliares de una efi­
cacia innegable, entre otros la numismá­
tica y la arqueología. A través de los 
tiempos han quedado en pie obras de un 
mérito artístico injompurable. Un colec­
cionador de monedas antiguas, baraja 
fechas y forma cronologías cotilos dis­
cos de metal que llegarLín á sus manos. 
Un arquetjlogo estudia en losmonumen-
tos el arte y la civilización de sus ante­
pasados. 

España ha sido uno dj los pueblos 

f ^ 
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que en la antigüedad sufrieron invasio­
nes de diferentes razas. Por aquí pasaron 
los fenicios y los cartagineses, y los ro­
manos, y los visigodos, y los árabes. De 
los primeros inx'asores nos van quedan­
do pocos recuerdos. De la civilización 
visigoda, todavía nos quedan las filigra­
nas do nuestras catedrales. De los ocho 
siglos de civilización musulmana, nos 
quedan esis iiiaravillas que se llaman la 
mezquita de Córdoba, la Alhambra de 
Granada é innumerables castillos que en 
muchas ciudades son como centinelas 
de granito, que avizoran, que atalayan, 
hieráticos, como dispuestos á la defensa 
de los caseríos reclinados á sus plantas. 

Mas no debemos en\'anecernos, pues 
la incuria y el abandono en amigable 
consorcio con ia acción destructora del 
tiempo, hapuístoesos monumentos he­
chos una verdadera lástima. La mezquita 
de Cirdoba ha sufrido innovaciones que 
le lian restad.) mucho valor. La Alham­
bra está hoy reparándose, la mayoría de 
los castillos son un montón de ruinas. 

Fin la Mancha dejaron los musulma­
nes, igualmente que en otras partes, sus 
atalayas de granito, y como en el resto 
de Fspaña. sufren esas fortalezas los 
efectos de la ruina. 

Bien á poca costa podían los Ayunta­
mientos ó los particulares que los po­
sean, atender á la conservación de esos 
monumentos,quecomoya hemos dicho, 
son uno de los principales auxiliares de 
la historia. Desde estas columnas de 
Vn>A MAN ;HEOA que de modo ostensible 
lia de trabajar por los intereses de la 
región, pedimos se restauren los casti­
llos del pais de Don Quijote para e\'Í-
tar su desaparición. Ellos nos habla-

CASTILLO DE MAbAGÓN 
consiruldn por tos árabes, sobre un pequeño cerro, cti^a historia describe 

D. inórenle Hervás, en su niccionarlo. 

rán siempre de aquellas hermosas haza­
ñas de la reconquista, de aquel bravo 
don r^elayo que desde los riscos y bre­
ñales de Covadonga fué extendiendo por 
toda la península el odio á los descen­
dientes de Tarif el guerrero musulmán 
que osó pisar el territorio hispano; ellos 
nos hablarán de aquella serie de reyes 
cristianos que tomando vida en Fernan­
do é Isabel le hicierotí llorar á Boabdíl la 
pérdida del último haUíaiie sarraceno. 

Ténganse en cuenta por las autorida­
des y propietarios manchegos nuestras 
indicaciones, pues con la restauración 
que pedimos harán una obra patritóicay 
de cultura. 

E. SASTRE MORENO. 

CAMINANDO 
Para Julián Morales. 

En el palacio más viejo 
de una ciudad muy antigua, 
hace muchos años, vi 
tras de una reja á una niña. 

Entre la penumbra suave 
su rostro blanco tenía 
un encanto, un no sé qué 
muy triste de flor marchita. 

Era bella y era blonda, 
y con miradas dulcísimas, 
sin palabras, amorosa. 
me pareció que decía: 

Peregrino, peregrino 
canta una canción de vida 
rompe el misterio cruel 
de tanta inelancolia. 

Habíame de mares hondos; 
habíame de enhiestas cimas; 
y de campos donde hay flores 
y de bocas donde hay risas. 

Habíame de amores grandes, 
háblanie de eternas dichas. 
N'-yo callé, que mi alma 
sólo tristezas sabía. 

Y caminando en silencio 
bajo bronces que tañían, 
y entre el morir de la tarde 
crucé la ciudad dormida. 

Desde entonces ¡cuántas sendas 
con mi pobreza y mis rimas 
hollé libre! Pocas fueron 
de flores, muchas de espinas. 

Y vi nuevos horizontes, 
y vi ciudades magníficas, 
y he vivido horas muy bellas 
y horas de angustia infinita. 

Pero jamás olvidé 
á aquella enterrada en vida 
en el palacio más viejo 
de una ciudad muy antigua. 

ANTONIO HERAS. 
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A U T O R I D A D E S DE. TOLEDO Y A L B A C E T E 

Emnio. Sr. Fr, (ireflorlo M." Afluirre w Gar<;(a, ('ardiínül 
Arzobispu de ToUido, primado d» Espuila. 

D . F é l i x L e d e s m a 
A l c a l d e P r e s i d e n t e d e X o l e d o 

D . P a b l o P l a z a 
G o b e r n a d o r c i v i l d e A l b a c e t e . 

D. J o s é L e g o r h t a r o 
A l c a l d e P r e s i d e n t e d e A l b a c e t e . 



AUTORIDADEvS DE CUENCA Y CIUDAD REAL 

O. Purlfic:aclúri d«í Cora 
Gobernador Civi l de Cuenca. 

Excmo. (; l l iu i i . :Si'. i>r. I). W«ni'.<t$lau 
Sangüesa y ( iula. Obispo do Cuenca. 

D. hadlslao [laniireo 
A l ra ldo Preslctttnle de Cuenca, 

l i m o . Sr, D r . D . R e m i g i o G a n d á s e g u i y G o r r o c H á t e g u i 
O b i s p o P r i o r d e l a s C u a t r o Ó r d e n e s M i l i t a r e s . 

VIDA MANCHEÜA 

l>. Mltiuol i lordün 
( iobernudor r i v l l dt! Ciudad Kcal. 

dedica estas primeras pá-
jíinas gráficas de su pu­
blicación á las dif^nas 
autoridades civiles, ecle­
siásticas y locales de 
nuestra Región, para ex­
presarles la considera­
ción y respeto que le me­
recen. Sean también men­
sajeras de un saludo cor­
tés y quede con todo ello 
cumplido lo que nos­
otros considerauíos de­
ber includilile en quien 
viene á sumarse á la vi­
da pública en el pais hi­
dalgo, por ctiya prospe­
ridad laboraremos. I>. Mltiutrl l^t'^roz Mtilln» 

Alcalde l'rtisidonN! de Ciudad Kij i í i . 



VARIOS ASUNTOS DE ACTUALIDAD 

S e ñ o r i t a s q \ i e p r e s i d í ei*ot\ 1;^ m e s a r e c e p t o r a d e 
d o i ^ a t i v o s &n l a v e l a d a b e n é f i c a d e A . l b a c e t e 

J ó v e n e s d e l a C o m i s i ó n o r g a n i z a d o r a d e l a 
v e l a d a L . i t e r a r i o * M u s i c a l d e A l b a c e t e 

En el Casino Artís­
tico de Albacete, se 
celebró una impor­
tante velada IJterario-
Musical, para alletíar 
recursos á los heridos 
y enfermos en Melilla, 
hijos de la provincia. 

ñl orador Sr. (jotor 
Cuartero y los poetas 
Sres. Costa y Castilla, 
obtuvieron muy me­
recidos aplausos y fe­
licitaciones. 

Asistió la Banda 
Municipal y el septi-
mino del Sr. Latiga. 

El Casino fué artís­
ticamente decorado. 

La recaudación ha 
sido mandada á Me-
lilla, ascendiendo á 
una respetable suma. 

persnnalidüdps áv- ÍWhac.oiv;, urfi<iii)7.adoras v ni i i i i l r i indor i is dn la velada 
bcnéi l ra. Goboniador MilKur, ( í«bumador Civi l , D. Anlniílo (ictlor. I). Kaíatil 

Casslllla. Ü. Juan M. Pt^rníindftz. I), i l . Cctsla. I). Kafael Ah;arú/. v I). Auri^ii i i Rulz. 
Kiirs. rn i . i .A ]» ! V. \ | , 

¡:1 últinu) doniiiiííu 
del próximo pasado 
Febrero, se inaugura­
ron en la Solana las 
obras de abasteci­
miento de a<í;uas, cu­
yo proyecto y direc­
ción técnica fué enco-
ni en dada hace dos 
años al ¡Ufreniero don 
(Casimiro Juanes. 

Llevóse á cabo di­
cho acto con <Í'"Í"I S<*' 

enmidad; bendijo las 
obras el llustrísimo 
Sr. Obispo-Prioi" de 
as Ordenes Militares, 

á cuya iniciativa ydes-
interi'sada ííestión de­
be el vecindario de 
La Solana lan impor­
tante cuanto benefi­
ciosa meiora. 

i 
1 

ú 

'^^ 

Rl Ingnniern Sr. iluarios. fac l l l -
tand» tinlas ú nu(^»lro nir<M^(or 
l i l l i^rarln Sr. Anionino "Avicno,, 
on el palio d<il Snniídor s<^ñor 

Muñoz i laraha. 

Ki l l i iu). Obí^ i io-rrUir l)r. (iaadáscaui, acnniiiañado d(^l Si^iiador 
Sr. Muñó/, i lurafíi i . ( Í I Diputado á Cnrícis Sr. (loiido do ('a^a Va-

l lonlc. ol InticmU^ro do las obras, cnndslón o|o<:ullva do lat; 
i i i lsnias V oirás persniíalldados 

1-\PYS. . ÍKKONJMI ' 

Tabla ar l ís l i ra , ron ol l i lu lodt ! 

hijo adoptivo olortiad» por fil 

Avunlaii i loi ito do lia Solana 

al Dr, Cíaiidíisoyui 
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moderna ligereza, anacrónicas cual si 
calzásemos á un hidalgo del Greco con 
zapatos yanquis; aun no se habían cons­
truido en el centro de la población esos 
niiiíúsculos palacetes de cartón-piedra 
que parecen decoraciones de teatro de 
provincia; y, en fin, eran doncellitas las 
hermosas madres de algunos niños que 
juegan en el Prado... ¡Hace ya tanto 
tiempo!... Todavía escribía yo versos y 
tenía ilusiones... ¡Cosas del siglo pa­
sado!... 

Una tarde lluviosa... 
En !a iglesia de la Merced se celebra­

ba el fúnebre novenario de las ánimas 
benditas. Las devotas venían luchando 
con las celliscas que les ceñían la ropa 
en fugaces revelaciones ó las sofaldaban 
en momentos con su furiosa y gélida 
irrespetuosidad; los hombres, arreboza­
dos en sus capas, se defendían bizarra-
meíite de un remolino, y asi, borrones 
tácitos, unas y otros conseguían, por últi­
mo, sumirse en la oquedad suntuosa deV 

Hace muy poco tiempo... ¡Hace ya templo. Era, en aquella inclemente tarde 
tanto tiempo!... Fué una tarde lluviosa de Noviembre, en que ni nevaba ni 11o-
del pasado siglo... vía y las dos cosas, muy triste la novena. 

Conservaba la torre de la Catedral su La calle de Toledo veíase toda, solemne, 
cimborio ingente de color de acero, áiuplia, blanquecina, barrida por el vien-
conio la punta de una huizii, hoy susti- to, relucientes los guijarros, llorosos los 
tuido por un casquete que de lejos ase- tejaroces, y allá lejos, lejos, la puerta 
meja media toronja clavada en el procer medioeval, la granítica puerta, se ba-
chapite!; existia la Puerta de Ciruela, rruntaba siempre abierta, siempre expe-
ojo por donde la ciudad miraba al mun- dita para que por allí se vayan los que 
do; las casas de la plaza gravitaban no vuelven... 
sobre sólidos pilares recios,\m cuyos Gallardo como un mosqueteroi atu-
plmtos soportan hoy la mole mquietan- sándose los rubios mostachos enhiestos, 
tes columnas de fundición, si bien de desafiando, á cuerpo, al frío, gentil y 

donairoso; la faz alta y 
la límpida mirada pe­
netrante y dominado­
ra, aportó el amigo 
poeta; el bohemio, el 
rebelde, incansable en 
el festín, irreductible 
en el ¡dea!, blando y 
dulce de corazón, que 

• era cual un capitán de 
los Tercios, redivivo 
y molesto en el am­
biente bu rgués que 
agostaba sus ansias 
de aventura, embota­
ba su tizona y troca­
ba en extravagancias, 
c ensu radas por los 
imbéciles, los más be­
llos arranques de ga-
I anteríaydealtruismo. 

Antes—venía él en 
pos—cruzó gentilísima 
una mujer hermosa. 

—Siempre igual— 
dije al noble amigo. 

Llegóse á nu", aban-
•^? donando el cortejo. 

— Allá vaya ella. 
Contigo me quedo. 

—¿Es...?¿La quieres? 

—¿En qué me voy á entretener? La 
quiero por no aburrirme. ¿V tú, qué 
haces aquí? 

Me encogí de hombros. 
—¿Andamos?—pregunté. 
Se encogió de hombros. 
Anduvimos. Por las calles silenciosas, 

por las calles desiertas, entre las hermé­
ticas casas cuyas ^vidrieras gemían y 
cuyos portones estaban apestillados; por 
la ciudad callada y luctuosa anduvimos 
sin norte y oímos, uno tras otro, á tres 
relojes decirse una hora con voces tre­
mantes; y oímos en dos, en tres, en cua­
tro, en cinco campanarios el toque de 
ánimas... 

De pronto él se plantó y me dijo: 
—Tú y yo no debemos estar aquí. Tú 

y yo somos exóticos, \'o no encuentro 
ni con quien reñir. ¿Qué hacemos aquí? 
¿Qué hacemos? 

Vulgar yo, repuse: 
^ ¿ Y adonde ir? 
Nervioso movía las piernas dando es­

cape á su energía rebrincante. Se quitó 
el sombrero aunque el cierzo helaba, y 
el cierzo jugó con el mechón áureo de 
su cabello que, á modo de airón de cau-
.dillo, tremolaba sobre la hermosa frente 
—aquella frente troquel de tantas her­
mosuras... 

Insistí: 
^ ¿ E s de la ciudad esta, ó es de la 

época esta, de lo que nos encontramos 
excluidos? 

Me miró intensamente atusándose el 
mostacho de mosquetero. 

—No lo sé. Yo sé que me voy. 

"Ur-n-r-Jía, r^-.'---

Y se fué. Por la calle de Toledo; por 
la puerta de Toledo; por donde se van 
los que no vuelven. 

¿Os acordáis de Juan Bernabeu? 

RAFAEL LÓPEZ DE HARO. 



ARTISTAS 
MANGHEGOS 

CABEZALERO 
El pintor más notable de cuantos ha 

producido la provincia de Ciudad-Real 
es sin disputa el ilustre hijo de Alma­
dén, cuyo nombre encabeza estas lineas; 
y no un pintor de segundo orden, sino 
de los primeros astros de la escuela ma­
drileña, se.ííún lo demuestran sus obras 
que en el museo de Madrid no decaen 
al lado de las de los grandes maestros. 

Juan Martín Cabezalero nació en Al­
madén en 1633 y estudió la pintura en 
Madrid, bajo la dirección de D. Juan 
Carreño de Miranda, discípulo y conti­
nuador de Velázquez. Murió en Madrid 
á los cuarenta años de su edad, ó sea 
en 1673, cuando más esperanzas daba 
de grandes adelantamientos. 

Todas las obras conocidas de este 
singular artista quedaron en Madrid y 
pueden admirarse en la capilla de la 
Orden Tercera donde quedan cuatro 
hermosos cuadros que representan La 
presentación de Cristo al pueblo, ó sea, 
Ecce Homo, Cristo en la calle de la 
Amargura, La crucifixión y el Calvario, 
todos admirables. 

En la capilla del Santo Sepulcro, en 
!a iglesia de San Plácido, hay otras pre­
ciosas reliquias de este artista, pintadas 
al fresco en los muros; y por último, en 
el Museo del Prado se guardan dos de 
sus mejores creaciones que son las que 
están más al alcance del curioso que quie­
ra conocerlas y estudiarlas; El juicio de 
un alma, número 2.148 a del catálogo, 
y Asunto místico, número 2.148 b. 

El primer proyecto para el cuadro del 
Juicio de un alma está entre los dibujos 
de la Biblioteca Nacional, sección de 
estampas, y presenta algunas variantes 
con el cuadro ya desarrollado. En éste 
se ve al alma arrodillada, desnuda, im­
plorando perdón de Dios, y Cristo, con 
el globo en la mano, dicta la sentencia. 
Como abogados del alma se ven arro­
dillados é implorantes, en la parte alta 
á la diestra de Jesús, la Virgen, y deba­
jo, á los lados de la sentenciada, Santo 
Domingo y San Francisco de Asís. Es 
una obra briosa de color, bien dibujada 
y con mucha luz, pero lo mejor de Ca­
bezalero hasta ahora conocido es el otro 
cuadro de Asunto místico en el que la 
intención del autor es muy difícil adivi­
narla. Consta d e cuatro figuras, San 
Francisco, otro fraile de la misma orden 
y Cristo acompañado de un mancebo 
con hábito negro y que guiado por el 
Redentor camina sin posar los pies en el 
suelo. En este cuadro es donde se pre­
senta mejor colorista, mejor dibujante y 
mejor compositor que todos sus contem­
poráneos. Su realismo es tal que el per­
sonaje que vuela parece un retrato. No 
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puede idearse cabeza mejor pintada ni 
más expresiva. El colorido no tiene la 
inimitable finura del de Carreño, es más 
pastoso y más sanguíneo podríamos de­
cir, y tanto en éstas como en sus otras 
obras parece como si al mismo tiempo 
que seguía las huellas de su Maestro y 
Je Velázquez, no hubiera desdeñado 
estudiar algo las obras de Murillo. 

Tal es el pintor Cabezalero, casi des­
conocido en la Mancha, donde se deben 
enorgullecer de haberlo producido, y á 
quien el Ayuntamiento de Almadén de­
bía honrar recordando su nombre en 
la casa donde naciese con una lápida 
conmemorativa, y de no averiguarse la 
casa, en el salón de sesiones del Ayun­
tamiento, pues hombres como este de­
ben ser recordados por las generaciones 
presente y venideras como blasones 
ilustres del pueblo que les dio la vida. 

RAPAEL RAMÍREZ DE ARELLANO. 

SUS OdOS 
Yo amo «esos tus ojos» que trhtenicnte alumbroii 

como dos bellos faros la noche di' mi vida, 
esos ojos cu cuyas uraudas cuenca-^ relumbran 
los vatios aleteos de un alma dolorida .. 

Ojos de MagdalTia, tristes y pasionales, 
que lucen como cirios en una ermita obscura, 
y que ?on cada uno como una supnltura 
dujide yo enterriiría todos mis ideales... 

¡Ojos du abismol Ojos que miran entornados 
cual si lannuídepiesen de dolor Í!itiK-'dos 
en un recinto lleno de perfumada calma... 

Ojos dulces, gloriosos, bellos y ceiestiüles, 
que se me clavan lia.^ti lo más bondo del alma 
lo mismo que las finas hi jas de dos puñalus , . 

M\Ni-Ki. CAMACHO BENEVrEZ. 

AUTORES Y LIBROS 
Nuestro semanario, deseoso de con­

tribuir á despertar en la extensa región 
manchega el amor á la buena literatura, 
destinará no poca parte de sus colum­
nas á dar noticia de cuantos libros nos 
sean enviados por sus respectivos auto­
res ó editores. 

No se crea esta sección con el objeto 
de llevar desorientaciones al lector en­
salzando sin reparos una y otra obra; 
aplaudiremos con entusiasmo ó seremos 
comedidos en el elogio, según la impre­
sión que lo leído nos produzca, siempre 
con entera independencia y absoluta im­
parcialidad, y sin olvidar los sanos prin­
cipios de una exquisita cortesía. 

Esta sección de crítica literaria la en­
comendamos á un conocido escritor, cu­
yos libros de versos han logrado uná­
nimes elogios de la alta crítica. 

Él nos dirá la obra que merezca ser 
leída, y cuál otra deberemos pasar por 
alto sin abrir sus hojas. La firma de 
nuestro estimado colaborador é inspira­
do poeta Luis Barreda—ya hemos dicho 
el nombre—es una garantía para los 
amantes de la buena literatura, hoy muy 
escasas para desgracia del hermoso idio­
ma de Cervantes. 

.»u 

AIRES DE FUERA 

Literatas japonesas. 
Desde tiempo inmemorial la mujer ja­

ponesa se ha distinguido por sus aptitu­
des literarias. 

En el siglo Vil, era ya conocida por 
sn manera de comprender la vida y por 
la facilidad con que expresaba sus ideas. 

Pero las literatas sólo vivían en la 
Corte. 

Vino después el imperio Hciaán que 
fué la edad de oro de la mujer japonesa. 

Nueve mujeres ocuparon el trono, dis­
tinguiéndose por un gobierno sabio y 
tolerante; la Corte era un centro en el 
que todas las mujeres eran instruidas, y 
según parece, las mejores obras litera­
rias de ese periodo, fueron escritas por 
mujeres. 

Después, la literatura decayó y duran­
te el periodo Yedo de 1603 á 1837, la 
vida intelectual de la mujer se extinguió 
por completo. Pero desde hace cuaren-
te años, se observa un renacimiento; la 
mujer japonesa despierta de su largo 
sueño. 

El movimiento comenzó en 1871 cuan­
do fueron á estudiar á América jóvenes 
japonesas. Esto produjo un movimiento 
importante y hace cinco años el núme­
ro de estudiantes femeninos, ascendía á 
32.000 que se dedicaban especialmente 
á la literajúra. 

Hay muchos periódicos y revistas en­
tre cuyos colaboradores se encuentran 
multitud de mujeres. 

El jefe literario femenino del Japón, es 
la baronesa Nikejima, escritora política 
muy apreciada. 

El aire líquido 
en el cine 

Los directores de un gran estableci­
miento parisiense de recreo, titulado 
• Luna-Park', han tenido la ocurrencia 
de organizar una serie de conferencias 
acerca del aire liquido. 

Semejante tentativa de unión entre la 
ciencia pura y los recreos de feria, es 
digna de mención por su originalidad, y 
quién sabe si el sistema llegará á con­
vertir los ya aburridos music-halls y 
cines en lugares de vulgarización cientí­
fica. 

Los dueños de Luna-Park han tenido 
que establecer una verdadera fábrica de 
licuefacción del aire, empleando una 
máquina movida por un motor de 33 
caballos, que da cerca de 20 litros del 
aire líquido por hora, cantidad suficien­
te para realizar numerosos y variados 
experimentos. 

EN TObEDO 
se vende VIDA MANCHEGA en la Librería 
y Objetos de escritorio de Ramón Ga­
rrido, Zocodover, 4!. 



REPOBLACIÓN 
FORESTAL 

No hay una sula persona mediana­
mente ilustrada que no considere como 
una de las mejoras más necesarias y ur­
gentes de nuestro país la repoblación 
de los montes. 

Sabido es que el terreno que no sirve 
para otros cultivos se aprovecha lítü-
menle plantando en él bosques. 

Tüdj el mundo sibe también que los 
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y cortezas; además de los pastos que á 
su sombra nacen y son propios para la 
ganadería. 

Pues bien, á pesar de todas estas ven­
tajas, nuestros Gobiernos dedican á la 
repoblación de bosques cantidades in­
significantes y los particulares cantida­
des reiativam'ente más insignificantes to­
davía. 

Y es que la utilidad de plantar bos­
ques, aunque grande y segura, no se 
obtiene sino á larga fecha y hay pocas 
personas que se resignen á estar gas­
tando veinte ó más años en un negocio 
quf nada ó muy poco produce antes de 
esta fecha. 

Pero hay susexcepcionesyuna de ellas, 
y muy notable, nos la ofrece una pode­
rosa entidad, -La Compañía minera y 
metalúrgica de Peñarroya- que dentro 
de nuestra región, en nuestra misma 
provincia de Cjudad-Real, ha empren­
dido en vasta escala el negocio forestal. 

Vinieron á sus manos Tas magníficas 
minas del Horcajo, que tantos y tan­
tos millones han producido; pero que 
siendo como todas las minas bienes fun-
gibles se han agotado y ha sido preciso 
abandonar, después de haber gastado 
en vano grandes sumas en labores de 
investigación de nuevos filones, que no 
es un disparate suponer existan en las 
inmediaciones de los ya beneficiados; 
pero que,.si los hay, no han tenido la 

rido acumeter los indígenas que no son 
mineros, ni metalurgistas, ni industria­
les, ni agricultores, ni nada. 

Cuando los hijos de éstos vean lo que 
han hecho aquéllos extranjeros, segura­
mente se les ocurrirá preguntar: ¿en qué 
pensaban nuestros padres? 

Siete mi! seiscientas noventa y cinco 
hectáreas de terreno cubierto solo, poi' 
regla general, de monte bajo: madroños, 
brezos, lentiscos y jara y en que sólo 
por excepción se encuentran algunos 
restos de chaparros, alcornoques ó ro-

Eucailplus á las ocho mcsosde lr<iKplanle. 
Obsérvasn nn el prlnir^r plano un gitibulus 
de 8m 6 0 do altura, provlslo de la cala de 

Irasplanlo. 

bies, ha adquirido la compañía con tan 

PIDOS con un aHo de Irasplanin. 
Bn oí fondo un grupo de encinas Knuvre. 

bosques modifican favorablemente el cli- . 
ma de la región en que existen, templan- suerte de encontrar. 
do sus rigores asi de excesivo calor. Sus sagaces ingenieros y gerentes no simpático, cuanto beneficioso objeto; 
como de extraordinario frío. encontrando nuevos filones metalíferos empezando sus trabajos en el año )'J07. 

Nadie ignora que atraen las nubes y subterráneos, tuvieron la feliz idea de Como es de suponer, solo utilizan 
son un poderoso valladar contra las cultivar un _^/Ó/Í supralerráneo no meta- los sitios más apropiados para la repo-
inundaciones, favoreciendo además la lífero, sino orgánico. blación, y preparan los terrenos según 
alimentación de los manantiales, puesto Observaron que toda aquella región sus condiciones, unos para hacer plan-
que las aguas que sobre los árboles era un yermo y dilatado desierto, que taciones con árboles criados en viveros, 
caen, en lugar de formar torrentes aso- en tiempo no muy remoto, estuvo cu- otros para la siembra directa. 
ladores, se infiltran 
lentamente en el sue­
lo y después en el 
subsuelo, yendo po­
co á poco á formar 
unas veces depósi­
tos, o t ras mansos 
arroyos sub te r rá ­
neos de indecible 
utilidad para los de­
más vegetales y para 
los animales. 

Hay quien opina, 
y defenderse puede 
con razones científi­
cas, que es más útil 
un bosque que un 
pantano artificial. 

Desde luego se vé 

Las especies elegi­
das para la repobla­
ción son: el pino ne­
gro de Austria, Pino 
Rígido, Pino Pinas-
ter̂  Eucaliptus gló-
hulus, ros t r a íus y 
otros, fincinas. Ro­
bles y Alcornoques. 

Se han preparado 
los terrenos forman­
do bandas ó fajas de 
O,"'60 de ancho por 
O,-" 15 áO,"" 30 de 
profundidad , si­
guiendo curvas de 

nivel, alternando con 
bandas incultas de 
2'n de anchura, re-

babranza con arado [||o Brabaul n." 1, con ocho vunla». para preparación de terreno 
para planlaclones de eucal lplus. 

íiue el pantano recoge las aguas exis- bíerto de espesos bosques que manos sultando una superficie cultivada de 23 
tentes, y el bosque, atrayendo y regulan- codiciosas arrancaron de cuajo, en lugar áreas y 40 centiareas por cada hectárea, 
zando y encauzando las lluvias y todos de someterlos á un disfrute racional y El monte y cepas, producto de la la-
Ios meteor&sacuosos.crca, en cierto mo- metódico, y cerebros vacióse imprevi- bor en las fajas, se puso en los interva­
l o , agua, sores no supieron repoblar, y ellos ex- los incultos y se quemó en el verano, 

Por otra parte, los bosques propor- tranjeros, ellos mineros y metalúrgicos, resultando una importante cantidad de 
Clonan ya directamente una riqueza con concibieron y están realizando una em- cenizas que arrastradas después por tas 
sus frutos y sus maderas, con las resinas presa que no han sabido ó no han que- lluvias abonaron las excavaciones. Así 
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quedó el terreno limpio de raices y mon- Otro rnuchacho sigue á este cerrando 
le bajo y se destruyeron muchos anima- el surco con una herramienta apropiada 
les dañinos para la sieTnhra. Esta pri- y deja la semilla perfectamente cubierta 
mera labor se hizo con aiíadones y vino con una capa de poco espesor. 

La marcha combinada de estos tres 
operarios resulta muy regular y siem­
bran unas tres hectáreas cada día de 
trabajo, aun en terrenos muy acciden­
tados. 

Otros terrenos se preparan abriendo 
hoyos de 70 >, 45 X 45 centímetros y 
en ellos se plantan pinos provinieutes 
de viveros unas veces y otras se hacen 
siembras directas. 

También, donde esto se considera 
conveniente, se descuaja el terreno por 
completo, se queman las cepas y el 
monte bajo y se siembran los piñones 
como si fueran cereales, valiéndose del 
arado del país. 

En tos regajos y vegas y en general 
donde se pueden regar aunque sea 
poco, se siembran eucaliptus de diver-

preparados en los viveros para el año 
próximo 238.000. 

La altitud de estos terrenos varía entre 
700 y 1.050 metros sobre el nivel del 
mar. 

Hemos contemplado con embeleso 
aquellos hoy deliciosos lugares, que 
hace algunos años recorrimos con des­
consuelo en muchas direcciones y nues­
tros lectores podrán formarse una idea 
de lo que hoy son, por los adjuntos fo­
tograbados. 

Quiera Dios que estas vistas y estos 
mal trazados renglones sirvan de estí­
mulo á nuestros compatriotas para imi­
tar el admirable ejemplo que nos ofrece 
la inteligente y laboriosa compañía Mi­
nero-metalúrgica y hoy también forestal 
de Peñarroya, á la que enviamos desde 
las columnas de VIDA MANCHEGA^UH 
sincero y entusiasta aplauso, extensivo 
á sus ingenieros y gerentes y, muy espe­
cialmente á su ilustre y sabio director 

i'inn marfl imo I ra sp lun tado dct d o s a ñ o s . 
FolograiEa lomada dos a ñ o s d e s p u é s 

d e l lraHpla:it<t>. 

á resultar á unas 2 pesetas cada cien 
metros lineales. 

La segunda labor se hace con el ara­
do común del país, dando dos rejas, de­
jando la superficiede la faja plana y 
quedando perfectamente desterronada la 
tierra. 

La siembra directa se ejecuta de la 
manera siguiente: En el mes de Marzo en 
las umbrías y en el de Agosto en las so­
lanas, se hace con el arado, un surco 
de diez centímetros de profundidad en 
el centro de la faja; á la yunta que vá 
abriendo este surco, signe un muchacho 
que lleva al hombro unas alforjas con 
la semilla, en cuyo fondo hay un embu­
do (') canilla de dos centímetros de diá­
metro terminada en cor te de pluma 
que tapa ui'̂ s ó menos con el dedo 
pulgar y así regula la caída de la semilla 
dentro del surco. 

PrvparaclAn para «1 trasplante ite los plamones de «ucal lpluü. 

sas especies. Es árbol que necesita un en Espaiía nuestro buen amigo y e.xce-
cultivo nuiy esmerado. ' lente compañero D. Andrés Chastel, á 

Se siembran en viverosy se traiisplan- cuya amabilidad debemos los datos y 
tan después. • fotografías que ilustran este artículo. 

Han dado un resultado, admirable. MANUEL SÁNCHEZ Y MASSIA. 
Hay eucaliptus de 4 años que tienen ya 
8 y 10 metros de altura. 

Se han transplantado 150.000 y hay 
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Charada. Acróstico. 
Prima y segunda son" respec­

tivamente vegetal y preposición. 
Tercera y cuarta árbol. 

Buscad el TODO en arquitec­
tura. 

Geroglíüco. 

M . T . T U R I A C Í X = 
Fuga de consonantes. 
. e . c . i . o .e. a.o. 

e. .u.a .e u.a .u . .a . .a 
.e .0..Í.0 .o.o e. .u . .o 
. .i.e á .a. e. .a .a. . .a . 
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Su^litúyaiiát; los [mulos y los círcu­
los de maiicra qui' venya á deeir: I." 
UiiH eorisonanle. 2." Un nombrí;, 3.° Un 
verbo. 1." Un subterráneo. (i.° Ck-rta 
lasa de la mujer en su juventud, 7.^ 
Adjetivo auslantivo que indica afecto, 
h." Un lu;rar y 9." Una vocal. 

Verlimil y liori ion talmente en la cruí 
formada por círculos, resultará el ape­
llido de un mancbt^^o ituBtre. 

Notas cómicas. 
En un restaurant: 
-Flojillo es el vino. 
—¡Flojoytiene yasieteañosl 
— Entonces han aguardado 

á que estuviera crecidito par:i 
bautizarle. 

Doña Robustiana, sempi­
terna habladora, ha exhalado 
el último suspiro. 

Y hé aquí en qué términos 
daba su yerno la noticia á sus 
amigos. 

• Mi suegra ha dejado de 
hablar esta mañana á las sit--
te y media». 
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S Bueiui ralidad, e sme- ñ 
ti rada ronslrucción. ^ 

s — § 
ÍA f ederíco pajaren g 
K Hilo í̂" S u c e s o r 
t i de Manue l Pa [a r6n . 

• I CaldiTiin (li; la Barca, l-l y 17 
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